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Hemos oído decir infinidad de veces a gente ya mayor : « si yo fuera joven », 

« quién tuviera 20 años ». . Cuando reflexionamos sobre quien, como y cuando 

lo ha dicho, llegamos casi siempre a la conclusión de que la persona que así se 

expresa no está con'enta de lo que actualmente es, a causa de no haber obrado 

como debía en su juventud. De manera parecida la expresión « cuando yo era 

joven », responde a una satisfacción (a veces injustificada), derivada de accio­

nes de tiempos juveniles. ¡Si será importante este período de nuestra vida, 

cuando aparece tantas veces y con tal apasionamiento en nuestras palabras y 

en nuestra mente ! 

La observación y el estudio de la juventud es apasionante, pero viene apa­

rejado con graves dificultades, imposibles de superar, en nuestro caso, al in­

tentar conseguir una visión global, aunque sólo aproximada, de la juventud lo­

cal. Para ello, es necesario un individuo que tenga una gran extensión de espa­

cio, o sea, que esté introducido en todos ios ambientes del mundo juvenil ciu 

dadano y, además, de una edad suficiente para haber conocido las juventudes 

de un largo período de años. Nuestro caso no es precisamente éste, y, por tanto, 

U visión que podamos dar resultará extraordinariamente empobrecida por 

nuestras limitaciones, y quedará transformada en un montón de interrogantes, 

con simple comentario de las actividades juveniles locales que buenamente co­

nocemos y unas conclusiones que indiscutiblemente serán sometidas a revisión. 

¿ Q u é h a c e la Juventud 

de nuestra d u d a d ? 

Podríamos dividir sus actividades en 
dos apartados. En el primero, coloca­
remos las que se llevan a cabo fuera 
del conocimiento pdblico : su trabajo, 
sus quehaceres familiares o domésti­
cos, sus estudios, etc., y en el otro, las 
actividades de orden externo : sus di-
vf-rsio-ps, formas de agrupación y so­
bre ludu, actuaciones llevadas a cabo 
en el seno de asociaciones e institucio­
nes de carácter público. Las primeras, 
necesitarían un adecuado servicio de 
estadística, cosa de la que no disfruta­
mos. Las últimas, son las únicas que 
están a la vista de cualquier observa­
dor y, por lo tanto, susceptibles de ser 
examinadas con algunas probabilida-
das de dar en el blanco. 

Ante todo, es necesario consignar 
el triste hecho de la inexistencia de 
instituciones dirigidas a la juventud 
que tengan una verdadera influencia y 
efectividad y un amplio campo de 
acción entre las masas juveniles (apar­
te las deportivas). La mayoría de los 
jóvenes se mueven casi totalmente 
dentro de asociaciones fundadas, diri­
gidas y llevadas por y para adultos, en 
las que practican unas actividades ge­
neralmente secundarias. 

Deportes 

En nuestra ciudad, como en to­
das, podemos considerar dos clases 
de deporte. Los practicados delan-

lefldos lelectos 

te de un público, transformados hoy 
día en espectáculos y los puramente 
deportivos. Son característicos, entre 
los primeros, el fútbol, balonmano y 
baloncesto. 

La labor efectuada entre la juven­
tud de Granollers por el balonmano, 
es digna de tenerse en cuenta. Han 
habido hombres e instituciones que 
han procurado fomentarlo entre los 
colegios de Granollers y la Comarca, 
con lo que hoy en día pocos son los 
jóvenes que no han visto un partido y 
muchos los que lo han practicado y lo 
practican. A través de peñas y cole­
gios, ha conseguido actualmente des­
plazar al fútbol, si tenemos en cuenta 
el número de jugadores Seguramente 
ha influido en ello la categoría nacio­
nal en que milita el equipo represen­
tativo de la ciudad, la frecuente pre­
sencia entre nosotros de equipos ex­
tranjeros, la mayor facilidad (a causa 
del terreno necesario) para obtener un 
campo de juegí), el trabajo de unos 
hombres y la presencia de unas insti­
tuciones que se han preocupado de 
darlo a conocer. 

Así como las peñas de fútbol (hoy 
menos abundantes) y de balonmano, 
son numerosas, no las hay de balon­
cesto. Este deporte, practicado desgra­
ciadamente por pocos jóvenes, parece 
resurgir últimamente. De todas mane­
ras, si aumenta el número de especta­
dores, no lo hace en la misma propor­
ción el de practicantes. 

El atletismo, tenis y excursionis­
mo, tienen sus aficionados, en mayor 
cantidad los primeros y los últimos. 
La construcción reciente del Parque 
Municipal de Deportes facilitará en 
gran manera el ejercicio de los dos 
primeros. 

«La joventut, cal véncer-la # / 5 / f f f / > # ^ ^ y 
per la rao, no per la íorqa »>. i^"U/7ICL^ 

(Publili Sirus, .ór,9) 

«Joventut negligent dona 

una vellesa mendicant». 

(Deuteronomi, .33, 2.'i) 
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